


130 POR LA PATRIA Y POR LA RAZA 

si no <la vuelta al mundo,, sí vueltas por el 
mundo; IY á fe que nos causa verdadero terror 
pánico el pensar que alguien nos sospeche pro­
fesionales de la tal vuelta con su fatal acompa­
ñamiento de títulos tan honrosos y recomenda­
bles como son la haraganería por hábito, la 
estupidez por cualidad inherente al oficio y el 
sableo por único recurso de vida! ... 

Afortunadamente-y pocas veces se empleará 
con mayor propiedad la palabreja-Méjico ha 
querido ,batir el record, de la hospitalidad y del 
afecto á favor nuestro, y téngase en cuenta que 
el voto es de peso, pues podemos decir algo. 
respecto á hospitalidades y agasajos en diez años 
largos de recibirlos espléndidos, y hecho mérito 
de que no llevamos nuestra inmodestia al extre­
mo de creernos personajes de esos cuyo solo 
nombre ó cuyo tren se imponen á un público, y 
cuando, en aquel caso concreto de nuestra llega­
da aquí, no éramos portadores ni siquiera de una 
simple tarjeta de presentación, aunque hubiera 
sido para el menos expansivo ó el más receloso 
de los hijos y habitantes de la ciudad de Méjico; 
pues la carta única de que podíamos servirnos 
como introducción, iba dirigida á un conspicuo 
personaje de la colonia española, el cual se 
dignó leerla con acompañamiento de inquietas 
miradas de reojo á nuestra indumentaria, para 
acabar invitándonos á ir á su despacho de allí á 
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tres ó cuatro días; plazo que se tomaba para ver 
qué podía hacer por nosotros ... (léase ,decidirse 
á aguantar un sablazo de cinco ó diez pesos,) ... 
PerJone el lector este leve desahogo-que en otro 
lugar se ampliará debida1nente al sacará la ver­
güenza pública muchas cosas y cosazas de las 
que guardamos en cartera-y reanudemos el 
relato. 

Bastó la primera visita de obligada cortesía, 
por deber de solidaridad profesional, á los perió­
<licos locales, para que todos ellos, desde los 
rotativos hasta los más humildes, nos honrasen 
con su entusiasta homenaje de bienvenida, no 
limitándose, por cierto, á incoloras gacetillas de 
esas que los del oficio sabemos que sólo signi­
fican ,quedar bien, ó «salir del paso,, sino que, 
en la mayoría de los casos, merecimos de las 
ho_¡as mejicanas de publicidad extensas informa­
ciones y cariñosos comentarios relativos á nues­
tra empresa ambulante, irzterviews sobre el viaje 
y su finalidad, y entusiastas cuanto espontáneos 
y sinceros ofrecimientos de sus columnas con 
muy delicadas y correctas insinuaciones de re­
tribuirnos debidamente nuestros trabajos de co­
laboración. 

Antes de cumplirse la primera semana de 
haber llegado á la Capital, y por mediación de 
un compatriota-dicho sea para contrarrestar la 
burrada del «conspicuo, que, seguramente, nos 






